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Una imagen.
Una rueda de roedor.
Uno de esos artefactos que se colocan en las jaulas para roedores domésticos. El ratón se sube y
comienza a correr. Y, corre que te corre, no se desplaza. Tras un par de minutos, agotado, el roedor
se lanza a la fuente en busca de agua.
Pero no nos hemos quedado ahí. Hemos conectado una pequeña dinamo a esa rueda. Almacenamos
la energía que genere el roedor. ¿Qué pasaría si también conectamos la cantidad de energía
producida a la alimentación del animal? ¿Si, cuanta más energía genere, más remuneración recibe?

Pues así funciona la revolución del circulante.
 
 
Una introducción.
La revolución del circulante no es un fenómeno reciente. Ni siquiera se basa en alguna novedad
conceptual ni en un derivado de alguna tecnología naciente. Todo lo contrario, es el corolario
predecible de un proceso que comenzó hace siete siglos, en los albures del Renacimiento.
 
En el siglo XIV se produjo un asombroso descubrimiento en las ciudades-estado italianas: la potencia
económica del capital productivo, ese working capital que aquí se llamó «activo circulante». Si se
ponía el capital a trabajar sus rendimientos crecían –un crecimiento sujeto también al riesgo que
conllevaba ese trabajo. ¿Cuál era ese trabajo del capital? El tránsito, la circulación. Por eso se llamó
«circulante». El capital en movimiento, que es lo que es, es una fuerza productiva como la materia
prima o el trabajo, si no más.
 
Y, con ese descubrimiento, llegó la llamada contabilidad italiana, la contabilidad de doble entrada. A
partir de entonces los libros de contabilidad de cualquier entidad contarían con dos tablas
enfrentadas, una para los Haberes, otra para los Debes. Y así hasta hoy.
 
Fue el primer intento de formalizar el tránsito dinerario.
 
El último es Blockchain. Pero eso ya es otra historia.
 
 
Un desarrollo:
Pero tan importante como el feliz hallazgo contable fue un hallazgo conceptual de mayor
trascendencia: el cero, para la economía, no es un valor neutro. El cero contable no es cero, todo lo
contrario: es la sombra del número precedente (no en la secuencia de números naturales, claro, sino
en la tendencia contable). El cero, de tener algún valor, tiene el valor de la querencia con el que la
contabilidad de doble entrada lo registra. Es decir, si uno viene de números negativos, el cero es
positivo. Si uno viene de números positivos, el cero es negativo. Pero nunca es neutro. Porque de
serlo, neutro, significaría que el dinero no se ha movido, que ha permanecido estanco, inmóvil. Y el
dinero inmóvil no produce, es pasivo –pasivo es como llamamos aquí a ese capital que no es
circulante y que se entiende como una carga, como un lastre para el movimiento: el capital
inmovilizado.
 
El cero tiene valor de transición.
 
De hecho, el cero contable es tan poco neutro que es un valor del que conviene escapar. El cero es
el punto de inflexión que separa la aceleración de la desaceleración económica. Entre la inmovilidad
y el tránsito. Entre el pasivo y el circulante. Y, como es de esperar, nadie quiere soportar pasivos ni,
mucho menos, serlo. Una economía estancada es peor que una economía desacelerada. De la
desaceleración se sale acelerando; desde el cero aún se puede desacelerar.
 
El capitalismo niega el valor neutro del cero. O, mejor dicho, la economía niega el valor neutro del
cero y el capitalismo acelera esa negación.
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Fue el capitalismo, con su insistencia inicial en la derogación de aranceles, la superación de los
proteccionismos europeos y el reclamo a la libre circulación de mercancías aprovechando los cauces
fluviales del Rin, Vesubio y Sena entre los siglos XVI y XVIII, el que superó el inmovilismo del
mercantilismo, que atenazaba el desarrollo económico de Europa, a base de promover la libre
circulación de capitales, bienes y personas. El tránsito que promulgaba el capitalismo erosionó los
cimientos mercantilistas europeos. Hoy, el tránsito ya no es suficiente. Si el mundo se ha globalizado
es porque todo puede estar, y está, en movimiento. El capital fluye, las mercancías fluyen y el
trabajo fluye. La deslocalización del trabajo es eso, un fluir. La increíble capacidad logística es eso,
un fluir. Y la libre circulación del capital es eso, un fluir.
 
Pero, si todo fluye, nada fluye. O, dicho de otra forma, el movimiento de todo no es muy distinto del
estancamiento de todo. Si todo se mueve todo está estancado. Es un cero. Ya no se trata tanto de
que todo transite, porque todo transita desde la década de los 80 del siglo pasado, como de que
todo acelere. Y nada, nada ha acelerado tanto como el capital. Hoy el capitalismo, empujado por un
capital convertido en –y gestionado como– información, va a una velocidad de cojones. Y subiendo.
 
Tan rápido viaja y tanta es su aceleración que amenaza con emanciparse definitivamente de los
otros dos medios de producción tradicionales, las materias primas y el trabajo. Si es que no ha
superado ya ese umbral, dado que hoy para generar capital ya sólo hace falta capital. Nunca ha sido
tan alto el peso de la especulación financiera –desde los mercados de futuros al high
frequency trading– en la economía mundial.
 
Pero ellos no lo llaman especulación, claro. Lo llaman transformación digital, que no es sino la
capacidad de transformar la información en el mayor activo del balance corporativo. En el único
activo del balance corporativo. O, mejor dicho, transformar las corporaciones para que su mayor
activo, su único activo sea la información. Frente a la aceleración del capital todo lo demás es
pasivo. Y como tal es prescindible. Lastra. Frena. Las nóminas, los bienes inmobiliarios o los equipos
y maquinarias son considerados liability en cualquier P&L. Y hay que deshacerse de ellos.
 
De ahí las ETT, los bancos vendiendo todas sus posesiones inmobiliarias para alquilaras segundos
después o las cadenas interminables de subcontratas…
 
De ahí la automatización del trabajo, la externalización de servicios y las llamadas IA tomando el
control de la corporación –o con parte de ella, como ha sucedido en la consultora (ahora no recuerdo
el nombre de la consultora, mañana lo pongo), que los mandos intermedios han sido sustituidos por
una inteligencia artificial.
 
Todo lo que es pasivo desacelera. Salvo la marca y el pipeline de clientes lo demás es pasivo. ¡Si hay
empresas de las que no queda otra cosa que el departamento de marketing y el call center! Tan
optimizadas están. El capital intelectual, aquel despojo heredado de los tiempos de la artesanía, es
un recurso que muchas veces no es necesario para la operación. Y el resto de recursos, incluidos los
humanos, son pasivos. Frenan. Y frenar mata. O, al menos, mata la generación. Y, muerta la
generación muertos nosotros. O, mejor dicho, muertas las corporaciones.
 
Como curiosidad –y un tanto al margen, aunque no tan al margen–, es debido a esta negación del
valor neutro del número cero que el balance no se entiende como algo equilibrado. Como algo
balanceado, que por mucho que oscile tiende al equilibrio. De hecho, es esa paradoja lo es lo que
nos condena al crecimiento económico infinito. Al menos mientras la economía del decrecimiento no
sea capaz de dibujar un modelo productivo que no identifique tránsito y movimiento con generación.
Aquí no hay péndulo, nada bascula, aquí todo se mueve en una y única dirección.
 
Un colofón: La economía colaborativa.
¿Y qué tiene que ver todo esto con nosotros? Aquí entra eso que llamamos «economía colaborativa».
Que no es mucho más que la conversión del pasivo en circulante. ¿Que tengo una vivienda que
podría rentar los fines de semana? Estoy perdiendo oportunidades. ¿Que tengo un coche que no
circula más que dos horas al día, mientras llevo y recojo del cole a la progenie? Estoy perdiendo
oportunidades. ¿Que soy freelance –o desempleado– y no tengo todas mis horas productivas
ocupadas? Estoy perdiendo oportunidades.
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Y así con todo: perder oportunidades es acumular pasivo.
 
En realidad, cuando alguien usa AirBnB para alquilar su casa un fin de semana, cuando entra en
Über para transportar pasajeros por su cuidad o se da de alta en Upwork para tener más trabajo –o
para, simplemente, tener trabajo– está emulando a las corporaciones. Pero con las alas cortadas.
Porque hay una diferencia fundamental entre la corporación y el sujeto: que este no puede contar
con la información como su único activo —de hecho no puede contar con la información de ninguna
forma para generar nada. Entre otras cosas porque el mercado de la información no es tal: es una
plaza exclusiva de acceso restringido a unos pocos; mis datos no cotizan sino como parte de un
acumulado al que no tengo acceso: como agente económico autónomo, que es como nos llamaba
Becker y sobre la que se construyó la promesa neoliberal de la igualdad operativa de todos los
agentes del mercado, deja de serlo en el elusivo mercado de datos. ¿Cómo voy a ser agente
económico autónomo de ningún tipo si no puedo ni acudir al mercado? El capitalismo, reforzado por
la capacidad de aceleración del capital, deja de ser un juego de suma 100 y vuelve al juego de suma
0. A los tiempos de Ricardo, que introdujo la idea de la extenuación como supervivencia.
 
Quizá sea el momento de volver a la imagen de la rata corriendo su rueda a cambio de comida…
 
Así que si quiero seguir el ritmo acelerado del capital, que es el que marca el ritmo de la economía
global, y no puedo acceder al mercado de la información, sólo me queda una estrategia: procurar
maximizar el rendimiento de mi pasivo mediante su conversión en circulante. Y, para ello, aprovecho
las migajas –puesto que migajas es lo que me queda una vez excluido del mercado de la
información– de esa llamada transformación digital, pero esta vez aplicada a los individuos.
 
¡Bienvenido a la economía colaborativa!
 
Y, desde ese momento, como la rata que no para de hacer girar su rueda, mi vida se centra en
maximizar el rendimiento del pasivo-circulante. Ya no es trabajo, es maximización. Que un conductor
de Über –me acabo de bajar de uno y se lo he preguntado– trabaje 15 horas diarias de media y sin
un contrato que defina claramente las condiciones laborales no es explotación. Porque es él quien
está explotando su pasivo. Él es el explotador, faltaría más. Para chulo su pirulo. Que sea un
explotador derivado de una tendencia económica iniciada hace casi seis siglos es irrelevante. Él es el
explotador, ¿acaso no va al volante y puede decidir cuándo descansa y cuando no descansa? El caso
es, y esto es revelador, cuando al explotador le es permitido elegir su descanso, elige no descansar.
Por algo será. Quizá no lo sea tanto.
 
¿Cómo soportamos esa máscara ideológica –ideología entendida como la entendía Marx?
 
Con esta misma pregunta hemos hecho un estudio entre usuarios de las plataformas de economía
colaborativa de próxima publicación. Y, para resumir, la respuesta es clara: mediante la construcción
de vínculos afectivos. Con la plataforma, con los clientes que alquilan el piso el fin de semana o son
transportados en coche de un extremo a otro de la ciudad, con quien haga falta, con tal de no
declararse explotados. Porque no se sienten explotados. De hecho, ni siquiera son conscientes de
que estén realizando un trabajo. Cuando hablan de las tareas que exige alquilar el piso o mantener
el coche según los estándares de la corporación que les proporciona clientes, ninguno lo describe
como trabajo. Y, por tanto, ninguno lo califica de trabajo. Lo hacen porque es «bueno compartir».
Aunque algunos saben que no comparten nada, ya que reciben una contraprestación económica por
sus servicios, todos justifican las horas invertidas no en términos económicos (beneficios,
rendimientos, dinero, lo que sea) sino en términos emocionales. Explotar sus casas, el coche en el
que llevan a sus hijos o sus horas de ocio mediante una plataforma de economía colaborativa no se
entiende como una forma de explotación de su intimidad –el pasivo siempre estuvo más cerca de la
intimidad– y, por tanto, no se considera capitalismo emocional –la intimidad convertida en circulante.

Así se explica –una forma más– el auge de esa explotación de la intimidad que son el porno amateur
o los reality shows. Nadies haciéndose ricos a base de mostrar su intimidad. Y, al mismo tiempo, así
se explica que plataformas como Google o Facebook se hayan hecho tremendamente ricas
explotando la intimidad de muchos. Muchos nadies que no tienen acceso al mercado para en el que
se explota la información de sus intimidades.
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Y, lo más flipante, es que los usuarios de AirBnB, Über o Upwork entienden ese capitalismo
emocional como anti-capitalismo. ¿Ha triunfado o no la ideología? ¿Tenía o no tenía razón Marx? La
rata es feliz corriendo, total, si es lo que más le gusta hacer.

 
 
Un corolario: ¿Es este el fin del trabajo?
Ahora todo el mundo habla del fin del trabajo. El fin del trabajo asalariado, deberían aclarar. Porque
bien podría ser que en un futuro automatizado, en el que la carestía del trabajo no fuera una
situación coyuntural y sí estructural, el único recurso posible para la supervivencia fuera la continua
y continuada conversión del pasivo en circulante y su maximización. De ser así, qué diferencia
habría con la rata, que gira que gira su rueda sin parar, a cambio de comida. Como la rata,
perseguiríamos algo que no va a llegar, la consolidación del circulante es una tautología, y la única
salida sería seguir corriendo en la rueda del circulante. Esa, o morir extenuados. También como la
rata.
 
 
Post scriptum:
¿Y sí bajamos paulatinamente la ración de comida del ratón? ¿Correrá cada vez más? Al final, eso es
lo que han descubierto los economistas: dado un nivel de riqueza suficiente, nada como bajar el
nivel de vida para acelerar la economía. «Estimular la economía» lo llaman. Agitarla, vamos. Un
meneíto y a ver si se pone en marcha…
 
¡Y que todo siga girando!
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